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INTERVENCIÓN DE LA ALCALDESA DE MADRID, ANA BOTELLA, EN EL ACTO DE ENTREGA DE LA LLAVE DE ORO DE LA VILLA DE MADRID A SE, EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE GUATEMALA, SR. OTTO PÉREZ MOLINA
13 de febrero de 2013

La capital de España se viste hoy de gala para recibir al más alto representante de Guatemala, una nación hermana y querida, a la que quiero dar, en nombre del Ayuntamiento de Madrid, una bienvenida especial.
Celebramos por primera vez un acto oficial de recepción a un Jefe de Estado extranjero en la nueva sede del Ayuntamiento de Madrid, el Palacio de Cibeles. Este Salón de Plenos, que desde que S. M. el Rey Don Juan Carlos lo inaugurara el 29 de noviembre de 2011 es el lugar de reunión habitual de la Corporación Municipal, se convierte hoy en escenario del acto institucional más relevante de los que organiza el Ayuntamiento. La entrega de la Llave de Oro de la ciudad.

Nuestra historia explica con claridad las razones de nuestra estrecha relación con Guatemala. Las relaciones entre Guatemala y España, entre Guatemala y Madrid, partiendo de un pasado común, han continuado vivas a lo largo de los siglos, presididas por el contacto permanente entre nuestras sociedades, el vigor de nuestro acervo cultural común y los vínculos económicos y comerciales.

La presencia de una comunidad guatemalteca en Madrid, de cerca de 1.000 personas, y el hermanamiento solidario entre Madrid y Ciudad de Guatemala como miembros de la Unión de Ciudades Capitales Iberoamericanas son otros factores de acercamiento que han reforzado nuestro afecto por su país. Como también lo ha sido la presencia de intelectuales y literatos guatemaltecos de primer orden en nuestra ciudad.

En Madrid aún recordamos las temporadas que el gran Miguel Ángel Asturias, Premio Nobel de Literatura, vivió en nuestra ciudad, donde también terminó sus días en 1974. Y hace sólo unos días la prensa española recordaba con cariño y admiración a Augusto Monterroso, Premio Príncipe de Asturias en el año 2000, en el décimo aniversario de su muerte.

Su país está muy presente en Madrid y nuestra ciudad lo recuerda con una Plaza de Guatemala, en el Parque del Retiro, y con la calle del mismo nombre. En esta última se ha ubicado durante décadas la sede del Área de Urbanismo de nuestro Ayuntamiento, por lo que debo reconocer que, al preguntar por alguno de mis colaboradores, no era raro que respondieran diciendo “está en Guatemala”, por haberse desplazado a sus oficinas, situadas en una zona de la ciudad conocida como “barrio de Iberoamérica”.

En Madrid nos gusta vivir nuestra condición iberoamericana, y Guatemala está entre los países a los que hemos dedicado mayor atención, participando en su país en más de 50 proyectos orientados, fundamentalmente, al desarrollo agropecuario, la capacitación laboral, el microemprendimiento y el área socioeducativa. Unos proyectos que se han dedicado de forma especial a los departamentos de Quetzaltenango, Guatemala y Baja Verapaz.

Madrid, Señor Presidente, sin renunciar a su condición europea, se siente una gran capital iberoamericana. Pocos lugares en el mundo pueden contar entre sus habitantes con tantos latinoamericanos de tan variada procedencia que, además, extrañan poco nuestras costumbres y se sienten aquí como en su casa, porque ésta es su casa.

También hemos impulsado y apoyado procesos institucionales para canalizar y fomentar nuestros intercambios y cooperación. Hace sólo cuatro meses, nuestra ciudad albergó la séptima edición del Foro Iberoamericano de Gobiernos Locales, cuyas conclusiones elevamos a la Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado, celebrada en Cádiz los pasados 16 y 17 de noviembre. 

La Cumbre de Cádiz sirvió también para conmemorar el bicentenario de la Constitución de 1812, y nos permitió recordar que en las Cortes de Cádiz, representando al Municipio de Guatemala, estaba Antonio de Larrazábal y Arrivillaga, nacido en La Antigua. Fue, según revelan las crónicas, uno de los diputados más destacados y activos entre los parlamentarios que elaboraron aquella Constitución.

Sabemos, Sr. Presidente, que el terrible terremoto del 7 de noviembre y las labores de reconstrucción impidieron su asistencia a la Cumbre Iberoamericana, y querría aprovechar esta ocasión para reiterar, en nombre de los madrileños, nuestro pesar más sincero por las consecuencias humanas y materiales de esta catástrofe.

La historia y las instituciones acercan nuestros países, y también lo hace nuestra vocación iberoamericana y nuestra relación especial con Centroamérica, que queda también patente en los intercambios económicos, las redes de infraestructuras y los distintos organismos con sede en Madrid.

Porque en nuestra ciudad tienen su sede instituciones tan relevantes como la Casa de América, el Museo de América, la Fundación Carolina, el Instituto Cervantes, o la Oficina de representación para Europa del Banco Interamericano de Desarrollo.

Y muy cerca de aquí está también la sede de la Secretaría General Iberoamericana,  (a la que quisiera transmitir de nuevo nuestro apoyo decidido a la próxima Cumbre Iberoamericana y al próximo Foro Iberoamericano de Gobiernos Locales, que se celebrarán en Panamá).

Además, la Unión de Ciudades Capitales Iberoamericanas tiene su sede en nuestra ciudad. Y esta organización, que cuenta con treinta años de historia, y que me honro en presidir como Alcaldesa de Madrid, es, sin duda, un referente fundamental en el ámbito del municipalismo iberoamericano. Esta institución, impulsada de forma especial por nuestro Ayuntamiento, ha propiciado en muchas ocasiones la relación y la colaboración con la Ciudad de Guatemala.

El Parlamento Europeo aprobó finalmente, el pasado 11 de diciembre, el Acuerdo de Asociación Unión Europea-Centroamérica, un acuerdo que acabó de negociarse durante la Presidencia española de la Unión Europea, en mayo de 2010, y que, estoy segura, contribuirá a dinamizar aún más nuestras relaciones. 

Señor Presidente, señoras y señores concejales,

La capital de España es, desde hace décadas, una “Plaza Mayor de las Américas”, un gran centro editorial y de creación cultural que atrae a todos los que nos expresamos en nuestra lengua común, poniendo en valor la importancia global del español como uno de nuestros principales activos. Además, muchas empresas españolas con presencia en América, en los ámbitos más variados de la actividad económica, tienen también su sede en Madrid. 

Y el Aeropuerto de Madrid-Barajas, como es conocido, registra un tercio de los vuelos que enlazan Europa y América Latina, así que se sitúa en el primer lugar en número de pasajeros entre nuestros continentes. Nuestra aspiración no es otra que la de reforzar estos lazos para acercarnos cada vez más a la comunidad iberoamericana, a Centroamérica y, por supuesto, a Guatemala. 

Por eso, por el aprecio sincero de la Villa de Madrid hacia la República de Guatemala, por sus gentes, y por el deseo de seguir estrechando nuestros vínculos, permítame, Señor Presidente, entregarle, en nombre de la Corporación, la Llave de Oro de la Ciudad. 

Muchas gracias.
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